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Vivió con los chibchas muchos años, y cumplida su 
misión fue arrebatado al cielo. 

Después vino una mujer de extremada belleza, llama­
da Huitaca, el genio malo Jel pueblo. Enseñó la danza y 
la borrachera, predicó la sensualidad y la venganza. Bo­
chica, desde el cielo, convirtió á esta mujer perversa en 
lechuza; pero Huitaca había destruido el germen del bien 
sembrado por el maestro, .Y acostumbrado al pueblo á los 
placeres más licenciosos y á los más abominables crí­
menes. 

Indignado entonces Chibchacum, el dios especial de 
los habitantes de Bacatá, hizo crecer los ríos Sopó y Tibi­
tó, de tal manera, que se inundó la sabana, quedando con­
vertida en un extenso lago. 

Los chibchas huyeron despavoridos á los montes ve­
cinos, donde perecían de hambr�, por no haber allí lugar 
donde hacer sus siembras. Vol vieron, pues, los ojos á Bo­
chica, su deidad clemente y bienhechora, y le imploraron 
con grandes clamores, penitencias y sacrificios. 

Una tarde el dios se les apareció en figura humana, 
sobré el arco iris y _  lanzando la vara de oro que en la mano 
traía, rompió la muralla de roca que cerraba la sabana 
por el poniente y abrió paso á las aguas, que formaron el 
magnífico salto. 

Y para castigar á Chibchacum por aquel diluvio, le 
hizo cargar sobre los hombros la tierra, que antes descan­
saba sobre estacas de guayacán. 

Hay veces que el Atlante chibcha, fatigado por el 
enorme peso, cambia el mundo de un hombro á otrn para 
descansar, y de ahí los temblores de tierra, más ó menos 
fuertes, según el esfuerzo con que se verifica la mudanza. 

A la altura del escalón, donde por vez primera cho­
can las_ aguas de la cascada, hay una roca saliente á la 
cµal se baja por un túnel natural, abierto en la cornisá, 
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Allí acudían los indios, y prosternados ante la pavura del 
santuario, creían percibir entre el rugido de las aguas los 
terribles acentos de Bochica. 

Allí, en más de una ocasión, Nemequene, el zipa ( r) 
de Muequetá, el" poderoso caudillo, se adelantó solo hasta 
el borde mismo de la roca para rend1r culto á Cuchabiba, 
el dios de aire resplandeciente; cuya imag�n, en formá �e 
arco de colores bellísimos, se pint::iba sobre la nube de la 
catarata. Nemeqnene se inclinaba sobre el abismo, soltaba 
la ofrenda y erguíase después, orgulloso y magnífico, co 
ronado de-esmeraldas, flotando al viento.su. túnica blanca 
de listas rojas y negras. 

Mientras tanto_la servidumbre, á respet�osa distan­
cia, contemplaba la forma hercúlea de su rey tocado por 
el iris y envuelto por las nieblas. 

JOSB MIGUEL ROSALES 

l I) Zipa, sP-ñor de los señores, el rey.
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Presentamos á los aritméticos y matemáticos una re­
gla práctica y sencilla para saber si un númer'o dado es 
divisible por 7, y la explicación que, en nuestra opinión, 
nos parece la única ::ientífica. La regla en reforencia la 
podemos formular en los siiuientes términos : 

La condicidn necesaria y suficiente para que un nú­
mero sea diuz'sible por 7 es: que si multiplicada la cifra de 
sus unidades por 2 d por 9 y deducido este producto de las 
decenas, cenlénas, etc., el resultado sea o, 7 d un múltiplo 
de 7; d que multiplicada la cifra de sus unidades por 5 y 
sumado este producto con las decenas, centenas, etc., el re­
sultado sea 7 d un múltiplo de 7. 
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APLICACIÓN 

Veamos los tres casos que hay: 
Primero. Tomemos el número 2 r, apliquémosle la 

regla, y tenemos: 2 x r = 2 á 2 (valor de la cifra de las de-
cenas)= o. 
- Segundo. Sea 98, y tendremos: 2 X 8 = 16 á 9 = -.7,

Tercero. Ahora corr el número r 6i, al cual le aplica­
mos la regla, y nos da : 2 X 1 = 2 á 1 6 = 1 4-

A pliquemos la regla con el número g, y para m�yor
sencillez tomemos las mismas cantidades que en los eJem­
¡:tlos anteriores. 

'r.º Con el número 21: 9X r =9 á 2= -7. 
2.° Con el 98, así: 8X9=72 á 9= -63; Y 
3·º Para este ejemplo tomamos el número 182:

2 X 9 == 18 á 18 = o� 
ApJiqu3mos la regla en la otra forma, ó sea con el i�u-

l · ¿· o hay smomero 5, para lo cual, como ella o rn 1ca, n 
dos casos, á saber: 

i.º Tomemos el número 2r, al cual le aplicamos la
regla: rx5=5+2=7; Y -

2 .0 Sea el número 63; nos da: 3X5=r5+6=2 �·

Demoslráda así la absoluta precisión de la regl_a
, apl�­

quémosla en sus tres formas en un número de crnco ci-

fras. 
Tomemos ef número 62,034 y hagamos las opera�10-

, d . x4-8 que deducida nes con el numero 2, y ten remos. 2 - , 
del resto del número, nos da: 6,20 3-8 = 6, 195· Como á

• 1 

b · t It rlo es un núinero primera visla no sa emos s1 es e resu a 
l. d la reofa y tendrc-divisible por 7, le ap 1camos e nuevo l!l , 

6 6 X9-18. 60-18=42 mos: 2x5=10; 19-10= 09; 2 - , 

d sea un múltiplo de 7 · . 
_ 6 .Apliquemos la regla con el número 9: 4 X 9-3 ,

6,203-36=6,167; 7 X9=63; 616-63=553; 3x9=27; 
55_27==28, ó sea un múltiplo de 1

,
-

Ahora apliquémosla con el numero 5, y tendremos · 
4x5=20+6,203=6,223; 3x5:=15:+622=637; 7x5= 
35+63=98, ósea un.múltiplo de 7.
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• 
EXPLICACIÓN 

Tomemos el número 21, el cual descámponemos en 
decenas y unidades, así: 20+ 1. Al multiplicar las unida­
des por el número 2 y deducir este producto de las dece­
nas, tomando éstas como unidades simples, lo que se hace 
es dividir las decenas por ro y el cociente que resulta es 
el que se deduce del producto de las unidades por el nú­
mero 2. Es decir, que se le quitan á las decenas tantas uni­
dades como ellas tienen, menos el valor nominal de la ci­
fra que las representa. Así pues, al multiplicar por 2 las 
unidades del número propuesto como ejemplo, tenemos: 
2 X r == 2, y como este producto lo deducimos de las dece­
nas tomadas éstas como u_nidades simples, nos resulta 
esto: 20-I 8 = 2 ; menos 2 (producto de las unidades por 
el número 2) = o. Veamos ahora cuántas uni fades le hemos 
quitado al número propuesto. 

Ya vimos que al tomar las decenas como unidades sim­
ples, le quitamos á éstas tantas unidades como ellas tienen, 
menos su valor nominal, de manera, prues, que en el �úme­
ro 2 r, le quitamos las siguientes cantidades: r 8 unidades 
para convertir sus decenas en unidades, más 2, producto 
de las unidades por el número 2, más 1, valor de las uni­
dades, las cuales no se tienen en cuenta para hacer la úl­
tima operación, lo cual nos da: 18+2+1==2r-2r==o, 
que es el mismo resultado que nos da al aplicarle la regla 
que arriba formulamos, así: 2.x I ==2 -2 == o. 

Veamos ahora con el número 28, al cual le aplícámos 
primero la .regla: 2 X 8 == r 6 á 2 = -r 4, Al convertir las de­
cenas en unidades, le quitamos á aquéllas r8, má.'l r6 (pro­
ducto de las unidades por el número 2 de la regla)=34+8 
(valor de las unidades, las cuales no tenemos en cuenta para 
la operación definiliva)={p á 28=: -:r4, resultado igual al 
anterior. 

Al aplicar la regla con el número 5, hacemos una ope­
ración semejante á la anterior, así- en 2r: 5x 1 ==5+2 ==7. 
Como las decenas las con·vertimos en unidades, les quita-
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mos á aquéllas 18, más 1, valor --0e las unidades, = 1 g; 
pero como se le agregan 5, nos quedan 14, que á 2 I van 7, 
resultado igaal al anterior. Lo mismo para con el número 
28 y co_n cualquier otro número que sea divisible por 7. 

Aunque las operaci�nes que se ejecutan con los núme­
ros 2 y g de la regla que hemos establecido para el carácter 
de divisibilidad por 7, sean diferentes á la aplicación de la 
misma regla con el número 5, en el fondo son iguales, pues 
en ambas se convierten liits decenas en unidades simples. 

Enero de 1 908. 

BRUNO RESTREPO HERNÁNDEZ 

ALMA 

-I

Á MI MADRE 

Y o tengo una capilla 
de todos ignorada ; 
una santa capilla donde guardo 
los recuerdos de mi alma. 
Allí el frescor alegre 
de mi niñez lejana, 
las horas de ventura 
que fáciles resbalan, 
las horas de un minuto, 
las horas de esperanza. 
Allí el.cesto de rosas, 
que la ilusión forjara, 
mis amores difuntos 
y mis glorias soñadas. 
Cuando una nueva herida, 
del mundo en la batalla,· 
debilita mis fuerzas 
y mi valor quebranta; 

ALMA 

cuando la vida pesa, 
cuando es triste y amarga, 
cuando nada me dicen 
los pájaro, que cantan, 
ni la estrella que brilla, 
ni la nube que pasa, 
ni la flor primorosa 
que á los ojos regala; 
cuando todo es tinieblas, 
cuando todo son ansias, 
mis pasos encamino 
á la capilla santa 
y en ella enc\Ientro alivio, 
y en ella encuentro calma. 
Que es bál;amo que cura mis dolores 
el beso de mi madre idolatrada. 

11 

Á JIU PADRE 

Recuerdo los gratos días 
de mi inocencia lejana: 
aquellas tardes hermosas, 
aqúellas frescas mañanas, 
aquella d u lee alegría 
que desbordando del alma 
brotaba de nuestros labios 
cual risueña catarata, 
ó asomaba á nuestros ojos 
como el sol, que hiriendo el alba 

·atraviesa sus cendales
con saetas de oro y plata.
Tú eras joven, vigoroso;
negros rizos, lo que hoy ca�as ;
las arrugas, terso cutis;
tus tristezas, esperanzas.

1 59 




